
Siendo Hijo, aprendió sufriendo a obedecer

Nos encontramos ya en el domingo de pasión, cercanos a la Semana Santa y a la Pascua.
Vamos a celebrar los misterios centrales de nuestra fe: Jesús, el Hijo eterno de Dios
hecho hombre, sufre la pasión y muere por nosotros y al tercer día resucita, abriéndonos
de par en par las puertas del cielo. La liturgia tiene la capacidad de traernos el misterio
hasta  nuestros  días,  de  manera  que  nos  hagamos  contemporáneos  a  aquellos
acontecimientos históricos que sucedieron una vez para siempre.

Un punto clave de la redención es la obediencia de Cristo al Padre. Una obediencia que
no le merma libertad, porque se vive en el amor generoso, sino que nos da la clave de la
verdadera libertad. El hombre tiene una sed profunda de libertad, aspira a ella, la grita
por  las  calles,  se  siente  humillado  cuando  esa  libertad  no  se  le  reconoce.  Es  una
aspiración  sana y verdadera,  porque el  hombre  está  hecho para la  libertad.  Pero,  al
mismo tiempo, esa aspiración por la libertad encuentra señuelos y sucedáneos que le
entrampan  como  una  emboscada  y  le  hacen  más  esclavo  que  antes.  Buscando  la
libertad, tantas veces se equivoca de camino y se hace cada vez más esclavo. Nunca se
ha proclamado tanto la libertad y nunca ha habido tantas esclavitudes.

Esclavitud en el trabajo, adicciones al sexo, al alcohol, al juego, a la droga. El hombre
aspira a ser libre y se ve enredado en múltiples esclavitudes: el afán de poder esclaviza,
el deseo de placer esclaviza, el ansia por tener esclaviza. Mucha gente vive esclava de
su propia imagen y es capaz de hacer grandes sacrificios por tener un busto que los
demás puedan admirar. Cuántas esclavitudes personales y cuántas otras que vienen del
egoísmo de los demás. Cuando el hombre no tiene su norte en Dios, se convierte en
dominador  de  los  demás,  haciéndolos  esclavos,  porque  él  ya  está  esclavizado.
Necesitamos mirada larga, necesitamos respirar otro ambiente, necesitamos salir de lo
que nos asfixia para sentir la libertad de gozar de la vida, de tener esperanza ante las
dificultades, de ampliar un horizonte que no tenga límite.

Este domingo se nos presenta Jesús obediente al Padre, enseñándonos el camino de la
verdadera libertad. Si quieres ser libre, camina por la senda de los mandamientos de
Dios.  Si  quieres  ser  libre,  déjate  mover  por  aquel  mismo amor  que llevó a Jesús  a
entregarse a la muerte por nosotros. Si aspiras a la verdadera libertad, abre tu corazón a
las  necesidades  de  los  hermanos  más  necesitados.  No te  cierres  en  ti  mismo.  Elige
libremente el camino que a Jesús le ha llevado por la pasión y la muerte a la gloria de la
resurrección. Abre tu corazón al hermano y ocúpate más de sus necesidades que de tus
caprichos.

Obediencia.  Esta  es  la  palabra  clave  para una verdadera  libertad.  Obediencia  que a
veces  incluye  sufrimiento  y  muerte.  “A  gritos  y  con  lágrimas  (Cristo)  presentó
oraciones y súplicas al que podía salvarlo de la muerte, y en su angustia fue escuchado”
(Hebr 5,7). Obediencia que, vivida con amor, trae la salvación, ayuda al hermano, se
entrega y da la vida.

Este domingo de pasión nos acerca a la Semana Santa. Este año la ciudad de Córdoba
celebra  los  cincuenta  años  de  la  coronación  canónica  de  la  Virgen  de  los  Dolores,
Señora de Córdoba, y para ello disfrutaremos de un año jubilar, que será inaugurado el
viernes de dolores. “Junto a la Cruz de Jesús estaba su madre María” (Jn 19,25). Ella
compartió todos los sentimientos de su Hijo, ella acompaña hoy a todos los hijos que



sufren por cualquier causa. Ella nos enseña a todos a obedecer a Dios. Ella nos enseña el
camino de la verdadera libertad.
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